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Partiendo del tema que se abrió 
durante la conversación que antecede 
esta tertulia se comienza a plantear el 
tema dirigido esta vez a las imágenes 
emblemáticas que encontramos en-
tre la independencia y la revolución. 
Contamos en esta ocasión con la par-
ticipación de la Mtra. Mónica Ro-
dríguez y la Dra. Maricela Márquez 
como invitadas, y a la Mtra. Huberta 
Márquez como moderadora. 

Y como siempre, las preguntas 
son parte fundamental de comenzar a 
tratar un tema, por lo que se plantea 
el siguiente cuestionamiento ¿Cómo 
podemos identificar las imágenes 
emblemáticas que le dieron identidad 
a la nación? Tomando en cuenta que 
durante este periodo histórico Méxi-
co se encontraba en una inestabilidad 
tremenda, entre tantos cambios, polí-
ticos y sociales, ¿cómo encontramos 
estas imágenes? Toma la palabra la 
Dra. Maricela quien nos comenta una 
manera de abordar el tema desde otro 
ángulo, desde el contra archivo, refi-
riéndonos con esto a las otras imáge-
nes, las que no están tan presentes en 
el imaginario como las que reconoce-
mos como emblemáticas, esta platica 
entonces nos transporta a la indepen-

¿De qué se habló en la 
tertulia?
Por: Andrea Nohemi Diego Santana

dencia, época en la que poco a poco 
comienzan a generarse las imágenes 
que fueron construyendo la identidad 
de nuestro país, se menciona que mu-
chas veces es inevitable pensar en las 
imágenes más reconocidas en las cua-
les hacen acto de presencia personajes 
como caudillos, imágenes que final-
mente se desenvuelven como emble-
máticas gracias al dominio hetero pa-
triarcal que está fuertemente adherido 
a la historia de nuestro país. 

Surge entonces esta reconfigura-
ción de la memoria partiendo de las 
imágenes que han resguardado en ellas 
diversas historias; las otras historias, 
en este caso se exploran dos figuras 
bastante interesantes de mujeres que 
tienen una participación igualmente 
digna de ser memorable en el movi-
miento que fue la independencia, se 
trata de Leona Vicario y Gertrudis 
Bocanegra, tema que será tratado por 
parte de la Dra. Maricela Márquez así 
como algunas fotografías de la época 
de la revolución, bajo esa misma línea 
la Mtra. Mónica Rodríguez trae a la 
conversación  a dos figuras femeni-
nas de la época del movimiento revo-
lucionario, se trata de las fotógrafas 
Sara Castrejón y Tina Modotti.
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Participaciones 

Hablando del tema de la independencia 
menciona la Mtra. Huberta Márquez 
una anécdota acerca de una actividad 
que se realizó con sus respectivos 
alumnos de la materia de Dibujo III en 
la que el objetivo era representar imá-
genes emblemáticas; menciona que en 
la búsqueda de estas imágenes se en-
contraban representaciones de objetos 
como la bandera, la campana o cons-
trucciones arquitectónicas, símbolos 
que finalmente son muy reconocidos, 
por lo que a partir de ahí sale el cues-
tionamiento de ¿Cómo se realiza la 
búsqueda de las imágenes que de pron-
to no son tan conocidas? Haciendo re-
ferencia a cómo eligieron las invitadas 
sus respectivas imágenes.

Toma la palabra la Dra. Maricela, 
quien nos habla a cerca de Leona Vi-
cario, en particular de dos grabados, 
resaltando la participación de ella 
como de otras mujeres que también 
son heroínas en la época de la inde-
pendencia, sin embargo; se manifiesta 
una pregunta, ¿porqué actualmente la 
historia no les da este reconocimiento 
a las figuras femeninas? y entonces se 
resalta esta necesidad de buscar otras 
perspectivas, de buscar imágenes que 
no se han mirado o que se requieren 
volver a mirar.  Otro personaje que se 
menciona durante esta participación es 
en base a una imagen de un fragmento 

del mural de Juan O’ Gorman titulado 
“La historia de Michoacán”, en el que 
se retrata a Gertrudis Bocanegra; al-
gunas de las observaciones que se re-
saltan acerca de esta imagen giran en 
torno a la manera en que se representa 
a Gertrudis, ya que presentan caracte-
rísticas como si fuese una santa, por lo 
que se hace notar esta tendencia al re-
presentar a las mujeres, pues parecie-
se que es necesario que para que una 
mujer adquiera relevancia a la par de 
las figuras masculinas no es suficien-
te representarlas solo como mujeres, 
sino que existe esta tendencia a dotar 
a la imagen de la mujer con valores 
diferentes. En cuestión del tema de 
la revolución las imágenes que nos 
muestra la Dra. Maricela son igual-
mente pertenecientes a la historia que 
en ocasiones no se cuenta, imágenes 
donde el plano total de la foto es corta-
do para encuadrar una sola escena, lo 
cual nos habla mucho acerca de como 
pareciera que solo ciertos fragmentos 
merecen ser contados, es entonces que 
al fijarnos en la imagen completa ve-
mos escenas que igualmente describen 
no solo un movimiento armado sino 
que también esa parte del día a día de 
las personas, vemos perritos, grupos 
de mujeres trasladándose en trenes y 
hasta niños riendo. Es destacable en la 
conversación el papel de las mujeres 

“Buscar imágenes que no se han 
mirado o que se requieren volver 

a mirar”.

en la revolución; tanto como guerri-
lleras como cocineras, haciéndonos 
ver que realmente ellas hicieron la 
revolución en todos los frentes, desde 
la cocina, combatiendo o siendo en-
fermeras. Cabe mencionar que dichas 
imágenes son pertenecientes al archi-
vo Casasola. 

lidad? ¿Qué tanto fue posible que la 
fotografía se convirtiese en una nueva 
realidad, dentro de la realidad? Toma 
la palabra la Mtra. Mónica quien men-
ciona que de alguna manera las per-
sonas que vemos en las fotografías, 
lo que hacen y como se ve su actuar, 
de alguna manera nos invitan a ver su 
historia y nos transporta a ese contex-
to, a esa realidad. Por su parte la Dra. 
Maricela nos comenta también como 
esta intención que tuvieron los herma-
nos Casasola al empezar a crear un ar-
chivo de las fotografías que se toma-
ron durante ese tiempo fue, una acción 
visionaria. De esta manera es posible 
mirar en nuestros días estas diversas 
realidades, son imágenes que dentro 
de todo también nos permiten mirar la 
realidad de las mujeres; mujeres con 
nombre y apellido, aquellas de las que 
a diferencia de muchas otras (que aun-
que su imagen se hace presente están 
en el anonimato) hay un registro de su 
presencia, tal es el caso de Adela Ve-
larde, Valentina Ramírez, la Coronela 
Petra Herrera, incluso también vemos 
en esta participación la fotografía de 
una persona trans, lo cual personal-
mente me impresiono mucho conocer 
esta parte de la historia. 

Continuando en esta línea la Mtra. 
Mónica trae a la conversación las imá-
genes de la fotógrafa Tina Modotti, 
que realmente tiene un trabajo impre-
sionante, ella retrata a través de una 

Por su parte la Mtra. Mónica com-
parte en gran medida este argumento 
en el que se resalta la importancia de 
buscar imágenes alternativas a las que 
estamos acostumbrados, pues en su 
participación encontramos esta men-
ción de la primera fotógrafa de la re-
volución Sara Castrejón, de quien se 
destaca la visión y valentía para retra-
tar los hechos que ocurrían en su en-
torno de tal manera que incluso tiene 
registros fotográficos de tropas ma-
deristas y campamentos militares, así 
como escenas de vida cotidiana. Tam-
bién se resalta su ingenio como fo-
tógrafa para capturar composiciones 
interesantes tanto en su estudio como 
en su día a día, dejando su huella en la 
historia de la fotografía. 

Mediante estas participaciones sur-
ge un nuevo cuestionamiento, ¿Qué 
tanto las fotografías de esta época 
crean su propia narrativa de la rea-
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¿Qué hay de las imágenes 
entre la independencia y 
la revolución?
Por: Andrea Nohemi Diego Santana

Nos ubicamos en 1821 año en el que 
ha terminado el movimiento de in-
dependencia y en el que a través de 
un abrazo y los tratados de Córdoba 
México es reconocido como una na-
ción independiente, en 1824 gracias 
a la creación de la primera constitu-
ción México se denomina como una 
república federal. Y entre riñas po-
líticas, gobiernos centralistas, lucha 
de liberales y conservadores, estados 
independientes, invasiones extranje-
ras, separación de estados, una cons-
titución, una guerra de reforma, y una 
república restaurada México entra 
al periodo conocido como porfiriato 
en 1877, lapso en el  que a pesar de 
todo, el país pudo alcanzar una estabi-
lidad tanto política como económica 
incluso se llevaron a cabo proyectos 
de modernización como el ferrocarril, 
aunque esto trajo beneficios, no fue 
un beneficio general, pues el progreso 
se logró a costa de la explotación del 
pueblo mexicano, así que es en este 
tiempo suceden movimientos sociales 
importantes como lo son la huelga de 

Cananea y la huelga de Rio Blanco, 
sumando que el presidente Porfirio 
Días no dejaba de reelegirse, en 1910 
estalla el movimiento de la revolu-
ción, movimiento que inspiraría obras 
y tendencias artísticas importantes en 
el país como lo es el muralismo. 

Tenemos entonces un periodo prác-
ticamente de 100 años. El sigo XIX en 
México, tiempo en el que los artistas 
gráficos iban y venían, se dedicaban 
a la pintura, al grabado y posterior-
mente con la llegada del daguerrotipo 
en 1839 surgieron los fotógrafos. Es 
algo difícil rastrear las imágenes que 
se producían en estos años pues a pe-

Figura 1. Vendedor de galletas 
envuelto en una sábana [cromo-

litografía], por Claudio Linati, 
1830, del libro “Trajes civiles, 

religiosos y militares de México”

perspectiva algo diferente, distintos 
aspectos que conforman este tejido 
que es la sociedad mexicana; captu-
rando, símbolos, rostros, carencias y 
luchas, ella mira en su realidad diver-
sas situaciones y hechos y de alguna 
manera mediante la fotografía mas 
que capturar una escena, captura una 
esencia, se menciona que ella busca 
hacer conciencia de la situación de 
una manera que si bien es un tanto 
mas abstracta también busca que ten-
ga este carácter representativo. 

Conclusiones 

¿Qué hay de estas imágenes en pleno 
siglo XXI? Se hace la reflexión acerca 
de que realmente vale la pena buscar 
por fuera de los encuadres, comenzar 
a mirar otras perspectivas a través de 
las imágenes que quizás no son tan re-
conocidas pero que es innegable que 
están presentes y que nos brindan un 
panorama más amplio, así mismo se 
habla del impacto de la presencia de 
las mujeres en la historia de nuestros 
país, y más que una aportación al mo-
vimiento colectivo social también se 
encuentra en esas imágenes una re-
volución interna para con las mismas 
mujeres en la actualidad. También en 

esta reflexión encontramos como nos 
reconocemos a nosotros mismos en los 
procesos de las fotógrafas de la revo-
lución, que de alguna manera aunque 
hayan pasado tantos años desde su 
aportación a la actualidad no es difícil 
conectar con ellas; pensar en como era 
su proceso fotográfico, nos hace pre-
guntarnos inevitablemente cómo era la 
escena detrás de la fotografía final, lo 
cual es simplemente inspirador toman-
do en cuenta el contraste que hay entre 
como es actualmente la toma fotográfi-
ca a como era en ese tiempo, en el que 
era una tecnología que era muy nueva. 

Finalmente, como un comentario 
personal, creo que esta tertulia fue muy 
enriquecedora en el sentido que nos 
acerca mucho más al hecho histórico, 
me hace pensar que sería mucho más 
fácil reconocer la historia atreves de las 
imágenes, lo vuelve apasionante, nos 
vemos reflejados más fácilmente, pues 
actualmente prácticamente todo mun-
do lleva su propio registro fotográfico. 
Creo que hay muchas cuestiones de la 
imagen emblemática y de las anti imá-
genes que aún es posible seguir explo-
rando porque quedan muchas pregun-
tas que tratar, pero por lo pronto creo 
que esta tertulia fue una conversación 
apasionante y llena de descubrimientos. 
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sar de que incluso había quienes ense-
ñaban a pintar al pueblo mexicano no 
había manera de que su obra se diera 
a conocer al grado de que llegase a 
haber pintores u artistas reconocidos, 
sin embargo, es en estos años es en los 
que poco a poco comienzan a surgir 
las obras que hoy en día observamos 
en los museos, la mayoría de autor 
anónimo o de artistas extranjeros. Es 
en estas imágenes que podemos em-
pezar a seguir una tendencia hacia el 
costumbrismo, retratos de una índole 
social que reflejaban la vida cotidia-
na de los ciudadanos mexicanos, en el 
costumbrismo o también llamado pin-
tura de genero entran las pinturas de 
paisaje, imágenes emblemáticas que 
empezaron a construir la identidad del 
país y que buscaban transmitir la reali-
dad que percibía el artista. Un ejemplo 
de dichas imágenes se encuentra en la 
obra de Claudio Linati, un artista ita-

liano que en su paso por México (en-
tre los años 1826 y 1832) impulso la 
técnica de la litografía, un tipo de gra-
bado que permitía reproducir imáge-
nes de una manera eficiente, valiéndo-
se este conocimiento Linati mediante 
la cromolitografía (grabado en el que 
se incluyen varios colores) público el 
libro titulado “Trajes civiles, religio-
sos y militares de México” (1830) en 
el que mediante anotaciones describe 
diversas vestimentas de personas del 
día a día. (Figura 1) 

Lo interesante, desde mi punto 
de vista es que en su momento estas 
imágenes estaban contrastadas con la 
realidad que el artista experimentaba 
en su país, e incluso otros destinos y 
actualmente no solo el artista plasma 
esa visión, con el paso del tiempo 
dichas imágenes empiezan a tener 
otros significados, en este caso diría 
que se ha convertido en un registro 
muy valioso de la vida cotidiana al 
grado de que no compararíamos es-
tas imágenes con un país extranjero, 
las comparamos con cómo se ven la 
personas hoy en día, y en su ropa, y 
en lo que venden se ve reflejado una 
época. (Figura 2)

Otro de los artistas del cual pode-
mos hablar es sobre el pintor José Ma-
ría Velasco, el es originario del Estado 
de México, y su producción artística 

Figura 2. Lamina 18 [cromolito-
grafía], por Claudio Linati, 1830, 
del libro “Trajes civiles, religio-
sos y militares de México”
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comenzó en el año 1868 cuando fi-
nalizo formalmente sus estudios en 
la academia de San Carlos, en donde 
posteriormente también fue profesor 
impartiendo clases para la materia de 
perspectiva. Si bien también se dedicó 
a la litografía la gran mayoría de sus 
obras están realizadas con técnica de 
pintura al óleo, en ellas se puede ob-
servar a gran detalle en paisajes, y es-
tudios de sujetos en concreto como lo 
son los árboles y la fauna, también rea-
lizaba acuarelas y retratos. (Figura 3) 

El le dedicaba un tiempo demasiado 
especial y valioso a sus pinturas, pues 
las perspectivas que maneja, el deta-
lle, los colores, a capacidad de poder 
mirar la inmensidad del paisaje en un 
soporte bidimensional traído gracias 
a cada pincelada es impresiónate. Es 
una perspectiva que nos hace mirar el 
paisaje que nos rodea hoy en día de 
una manera totalmente diferente, aho-
ra tenemos en esos cuadros una venta-
na para mirar a través del tiempo, saber 
que los cielos no eran grises gracias a 
la contaminación, o que había grandes 
espacios de áreas verdes y ahora solo 
vemos complejos de viviendas y fábri-
cas, y a pesar de que esta vista pue-
de sonar, muy mal, lo cierto es que el 
paisaje urbano también se puede retra-
tar con la misma expresividad y en el 
también se encuentran todas las histo-
rias de muchas personas, pensaría que 
en los terrenos que alguna vez fueron 
retratados como parte de impresionan-
tes paisajes se construyen no solo nue-
vas edificaciones, sino que también 
nuevas historias, nuevos recuerdos y 
nuevos significados. (Figura 4)

Figura 3. Árbol de la Noche 
Triste [óleo sobre lienzo], por 
José María Velasco Gómez, 1910, 
recuperado de Wikiart

Figura 4. Valle de México desde 
el cerro de Santa Isabel [óleo 

sobre lienzo], por José María Ve-
lasco Gómez, 1875, recuperado 

de Wikiart
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Un fotógrafo que personalmente nun-
ca dejo de mencionar y me impresiona 
mucho es Romualdo García, resulta 
que en Francia empezó una tenden-
cia en la fotografía que como muchas 
otras cosas llego a México, se trata-
ba de la fotografía post mortem. Para 
este tiempo había tenido muchas me-
joras el nuevo invento que permitía 
capturar imágenes y comenzaban a 
haber varios estudios fotográficos en 
el país, uno de ellos fue el de Romual-
do, fundado en el año 1887 y ubicado 
en Guanajuato, en el estudio podían 
acudir personas de todas las clases so-
ciales pues el objetivo era preservar la 
memoria de un familiar o ser querido 
que en vida por alguna razón no había 
sido fotografiado, de tal manera que 
las familias llegaban con el difunto, 

ya fuera un bebe, un niño, un joven o 
un adulto y había un reto muy gran-
de, se trataba de tomar un retrato con 
tal calidez y cuidado que la muerte 
pasara desapercibida ente la cámara. 
(Figura 5) No solo se trataba de fo-
tografiar personas muertas, se trataba 
de capturar un momento bello, en el 
que pudieran preservar la esencia y 
un poco de la energía que la persona 
tuvo en vida, para ello en el estudio se 
contaba con escenarios dinámicos con 
motivos naturales que se complemen-
taban con muebles, Romualdo dirigía 
a los sujetos e incluso complementaba 
su atuendo con accesorios, abría los 
ojos del difunto y las fotos que se ob-
tenían transmiten una naturalidad tan 
genuina que en algunas de ellas es di-
fícil distinguir quien es la persona fa-
llecida. (Figura 6) Personalmente este 
género fotográfico me hace sentir mu-
chas cosas, me hace pensar en cómo 
la muerte está presente en cada uno 
de nosotros solo por el hecho de estar 
vivos, que está en nuestros seres que-
ridos y que así como día día nos retra-
tamos con ellos, con la facilidad que 
nos brindan los teléfonos celulares, así 
en el siglo XIX aunque tuvieran que 
acudir a un estudio aun así retraban a 
sus familiares fallecidos con tanto ca-
riño, que testimonio tan sorprendente 
seria decir que la única foto que tienes 

Figura 5. Sin título [fotografía], 
por Romualdo García, 1887, 
recuperado del del Museo Regio-
nal de Guanajuato Alhóndiga de 
Granaditas
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de un familiar es una en la que si bien 
ya no tiene vida su imagen responde a 
una necesidad de su tiempo, preservar 
un recuerdo, aunque actualmente qui-
zás se vea como algo impensable.

Como escribía al inicio este siglo 
fue muy inestable, tanto en el ámbito 
político como social, sé que también 
hay muchas imágenes emblemáticas 
que surgieron a partir de todos los 
grandes movimientos políticos, tan 
solo el estandarte de Miguel Hidal-

Figura 6. Sin título [fotografía], 
por Romualdo García, 1887, 
recuperado del del Museo Regio-
nal de Guanajuato Alhóndiga de 
Granaditas

go y todas las banderas que surgieron 
para representar a México conforman 
gran parte de la identidad visual en la 
historia del país, pero también esta 
esté otro lado que aunque quizás es 
un poco complicado de encontrar en 
el podemos ver imágenes impresio-
nantes que capturaron una parte de 
la realidad que se vivía en esa época, 
imágenes que vemos en contraste con 
la actualidad y que construyen nuestra 
identidad como mexicanos.
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Anti-imágenes emblemá-
ticas de la Independencia
y la Revolución de México
Por: Maricela Márquez Villeda

Si entendemos como imagen emble-
mática aquella que se usa de forma 
convencional para representar simbóli-
camente a una persona, una colectivi-
dad, una cosa, una idea o un momento 
histórico, podemos decir entonces que 
una anti-imagen emblemática es aque-
lla que ha sido negada o excluida de 
este corpus de representación. Estas 
imágenes relegadas también podrían 
formar parte de un contra-archivo (Cu-
riel 2021, 169), en el sentido de que 
constituyen una perspectiva alterna 
para encontrar otras facetas de visibili-
dad, que se anteponen a la convencio-
nalidad de representaciones gráficas.

De esta manera, y centrándonos 
en dos sucesos cruciales de la histo-
ria de México: la Independencia y la 
Revolución, la convencionalidad y un 
orden visual hegemónico han dictado 
y aceptado un cierto grupo de héroes 
y caudillos para representar dichos 
acontecimientos; en el caso de la Inde-
pendencia, las figuras masculinas del 
Ejército Insurgente han dominado la 
escena de los imaginarios y represen-

taciones de ese periodo histórico, toda 
vez que los nombres y las efigies de 
Miguel Hidalgo, José María Morelos 
e Ignacio Allende se han repetido por 
más de dos siglos, aceptándolos como 
los cuasi únicos personajes de la Inde-
pendencia de México; dejando en sub 
representación a mujeres como Josefa 
Ortiz de Domínguez y Leona Vicario, 
en desconocimiento a Manuela Herre-
ra, Mariana Rodríguez del Toro, Ma-
nuela Medina, Gertrudis Bocanegra 
e Ignacia Rodríguez de Velasco; sin 
contar a muchas otras, principalmente 
de nivel económico bajo y/o indígenas 
quienes tuvieron distintas participa-
ciones en dicho suceso, desde tomar 
parte en las estrategias militares lle-
vando armas y correspondencia, hasta 
ser proveedoras de víveres y recursos; 
todas ellas hasta la fecha se encuen-
tran en anonimato. 

En el caso de Leona Vicario, re-
conocida como la primera mujer pe-
riodista del país, así como militan-
te y financiadora de la insurgencia 
independentista, ha sido hasta estos 

1

Si bien no fue la primera mujer en publicar en periódicos, si fue la primera de la que se tiene 
información, y además se le posiciona como tal porque firmó y publicó en diversos diarios cartas para 
defenderse de las críticas de Lucas Alamán…(García, 2021); también se considera a Vicario como la 
autora de la primera respuesta pública feminista “…no solo el amor es el móvil de las acciones de las 
mujeres: que ellas son capaces de todos los entusiasmos, y que los deseos de la gloria y de la libertad de 
la patria, no les son unos sentimientos extraños” (ídem).

1
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últimos días reivindicada, y recono-
cidas sus aportaciones al movimiento 
de Independencia, ya que, a pesar de 
que en 1960 Aurora Huerta realizará 
un grabado donde se ve a Vicario su-
ministrando armas a los insurgentes 
(imagen 1), su imagen como artífice 
de la Independencia había quedado 
opacada por décadas, no obstante de 
su intensa militancia producto de la 
cual fue perseguida y hecha prisionera 
en 1812 (García, 2020:121). Vicario 
se mantuvo fiel a la causa y nunca re-
veló los nombres de los insurgentes; 
quienes a la postre le ayudaron a es-
capar de la prisión teniendo que aban-
donar la capital del país y permanecer 
oculta entre serranías e incluso dar a 

Imagen. 1. Helena Huerta, Leona 
Vicario, grabado en linóleo, 
publicado en 450 años de lucha. 
Homenaje al pueblo mexica-
no, 1960, Colección Blaisten. 
México

luz a su primera hija en una cueva. La 
representación de Vicario en el graba-
do de Huerta, da cuenta de esta inten-
sa militancia, pero también reafirma, 
a través de esta imagen ensombrecida, 
que forma parte del corpus de imáge-
nes que no terminan de aparecer en el 
orden de visibilidad “oficial”.

Asimismo, como parte de este con-
tra-archivo de imágenes emblemá-
ticas, existe también un grabado de 
1825, donde se ve a Leona Vicario es-
capando a caballo, escoltada por dos 
de los insurgentes (imagen 2); dicho 
grabado formó parte del calendario 
Pensador Mexicano para el año de 
1825 (en el cual se lee: “dedicado a las 
Señoritas Americanas, especialmente 
a las patriotas”). Derivado de lo ante-
rior podemos observar cómo las imá-
genes forman parte de un constructo 
dinámico que se va adecuando a las 
diferentes subculturas escópicas del 
momento histórico y geopolítico en 
curso; ya que, si Leona Vicario era ya 
reconocida como una figura destacada 
de la Independencia de México desde 
muy temprano en el siglo XIX, cómo 
es que su imagen a manera de emble-
ma de la Independencia se desdibujó 
por más de un siglo.

De manera similar se da el caso de 
Gertrudis Bocanegra, mujer intelectual 
de su época a quien la militancia en el 
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movimiento independentista sí le costó 
la vida. Gertrudis fue una combatiente 
feroz de Michoacán; su nombre, como 
lo cita Sofía Stamatio “derivado del ger-
mano Gertrude, compuesto de ger (lñan-
za) y truf (fiel, valioso), es decir “lanza 
fiel”, no pudo haber sido más adecuado, 
al herir como lanza el statu quo colonial 
y permanecido fiel hasta la muerte, a pe-
sar de la tortura y el sufrimiento” (2021) 
y da cuenta de su entereza y contribución 
a la gesta independentista por la cual 
sacrificó su vida y su familia. En prin-
cipio fungió como “correo insurgente 
entre Pátzcuaro y Tacámbaro, ocultando 
provisiones y cartas entre sus enaguas y 
enseres” (Stamatio, 2021); más adelante 
después de la muerte de su esposo y su 
hijo “organiza a los insurgentes con el 
objetivo de tomar la ciudad; para lo cual, 
aporta información, armamento, dinero 
y víveres, además de abrir su casa para 
llevar a cabo reuniones” (Ídem). Fue 
fusilada en Pátzcuaro en 1817 y de sus 
hazañas militantes muy pocas imágenes 
dan cuenta, más allá del extremo inferior 
derecho de la cuarta franja del mural La 
historia de Michoacán de Juan O’ Gor-
man (imagen 3) (Canal Crefal, 2023) 
donde Gertrudis de rodillas y sangrando 
por el pecho aparece junto a Morelos y 
Zapata formando una tríada de perso-
najes emblemáticos de nuestra historia 
moderna. 

Imagen 2. Anónimo, La heroica 
ciudadana Ma. Leona Vicario. 

Leona Vicario saliendo de la 
Ciudad de México hacia Huixqui-
lucan en 1813, grabado publicado 

en el calendario Pensador Mexi-
cano, 1825, México

Su representación casi hagiográfica, es 
la de una mártir, lo que, si bien da cuen-
ta de su sacrificada militancia, resta a su 
condición de mujer, humana e intelectual, 
es decir abona de alguna manera a la his-
tórica dicotomía representativa de las mu-
jeres santas-prostitutas; reafirmando que 
las políticas de representación del cuerpo 
y la condición femenina siempre han res-
pondido a un cruzamiento con intencio-
nes de poder, dominación y hegemonía 
patriarcal. 

Siguiendo con el concepto contra-ar-
chivo pero ahora aplicado a imágenes 
de la Revolución Mexicana, este cobra 
sentido al analizar una serie de fotogra-
fías de mujeres armadas y travestidas 
de hombres; que si bien han circulado 
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y fueron difundidas en algunos medios 
de la época, conforman un corpus que 
se opone al imaginario colectivo revo-
lucionario aceptado, conformado princi-
palmente por imágenes de Zapata, Villa, 
Carranza y Obregón, bajo la premisa de 
que la Revolución Mexicana fue hecha 
por hombres “muy machos”; lo que a la 
postre enarboló la sobre canonización de 
los hombres como héroes únicos de la 
Revolución. En contraste, esta revisión 
a un corpus de retratos de mujeres arma-
das y travestidas, se adjudica el “derecho 
a mirar” desde una perspectiva alejada 
de marcos ideológicos construidos desde 
una visualidad heroica masculina (Már-
quez, 2022:7).

Históricamente el imaginario que se 
tiene de la participación de las mujeres en 
la Revolución Mexicana se reduce a las 
Adelitas y las Soldaderas, con nula pre-
cisión en nombres y rostros caudillistas 
femeninos; en consecuencia, al advertir 
los retratos de Adela Velarde, Valentina 
Ramírez y Petra Herrera entre muchas 
otras, se intenta desmitificar la imagen 
emblemática caudillista construida en 
masculino, y echar luz desde una mira-
da oblicua, descentrada y desiconizada de 
las mujeres como entes militantes y re-
volucionarias. De esta manera, el retrato 
de la enfermera de guerra Adela Velarde 
(imagen 4) en el cual ella, parada sobre 
una vía de tren, con vestimenta y botas de 

Imagen. 3. Juan O’ Gorman, La 
historia de Michoacán, fragmento 
del mural en la biblioteca Gertru-
dis Bocanegra, 1942, Pátzcuaro 
Michoacán, México
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soldado, sombrero de ala ancha – como 
lo usaban los campesinos de la época –, 
porta cartucheras cruzadas, tomando con 
la mano derecha una espada y con la iz-
quierda la bandera de México, mientras 
que su rostro, aunque determinado, no es 
desafiante, incluso mira a la cámara im-
plicando una cierta dulzura, es por anto-
nomasia, una anti-imagen emblemática 
de la Revolución Mexicana.

Si entrecruzamos el análisis de la ima-
gen de Adela Velarde con premisas de 
una teoría “queer” ampliada, entendiendo 
esta como un “movimiento de disidentes 
de género y sexuales que resisten frente 
a las normas que impone la sociedad he-
terosexual dominante” (Preciado 2009), 
pero también como concepto inclusivo a 
partir de su propia condición contradicto-
ria, que no desea encasillar identidades, 
géneros o sexos, “sino por el contrario, 
los abarca a todos y a ninguno de manera 
simultánea” (Bastida 2015), el retrato de 
Adela Velarde es contrapeso y paradigma 
que trastoca los esquemas mentales hete-
ronormativos, a partir de la construcción 
de una imagen que, a manera de resisten-
cia y a contracorriente, combina furia, 
arrojo y valor, con abnegación, generosi-
dad y ternura.

Asimismo, el retrato de la soldada Va-
lentina Ramírez (imagen 5), vestida de 
hombre, con sombrero norteño, cananas 
cruzadas, portando dos armas: una pistola 

enfundada a la cintura y una carabina 30-
30 en postura marcial; mientras que un 
grupo de hombres detrás de ella la miran 
con cierto asombro en el rostro, es una re-
ferencia más a un hincado deseo de salir-
se del esquema binomial mujer-hombre, 
y el autor de este retrato es el intermedia-
rio para consolidar una imagen fotográfi-
ca irreverente en la cual Valentina parece 
sentirse cómoda, y es incluso capaz de 
desafiar la mirada del espectador al con-
ducir sus ojos para otro lado, mientras es 
observada. Valentina Ramírez se incor-
poró desde los inicios de la Revolución 
al ejército maderista travestida como el 

Imagen 4. Antonio Garduño, en-
fermera de guerra Adela Velarde, 
1914 aprox., México. Colección 

Archivo Casasola. Fototeca 
Nacional.
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soldado raso Juan Ramírez; más tarde, 
ya como mujer recibió reconocimien-
tos por su valor en combate y se le dio 
el sobrenombre de “la leona de Norotal” 
en referencia a su lugar de nacimiento en 
Durango. Independientemente de la dis-
crepancia entre fuentes que argumentan 
que su participación en la Revolución fue 
corta, y otras que dicen lo contrario, lo 
cierto es que Valentina Ramírez dejó para 
la historia esta imagen que representa y 
apuntala el apoderamiento de las mujeres 
del espacio público beligerante, y muestra 

cómo al travestirse de hombre, y cambiar-
se incluso el nombre a uno masculino, le 
permitía, como mujer afrodescendiente, 
perteneciente a la esfera social más baja 
y vulnerable de la sociedad, sentirse más 
segura y abrir su campo de acción otrora 
limitado, independientemente de que tu-
viera una preferencia sexual diferente a 
la convencionalmente asignada. 

En consonancia con lo anterior ¿qué 
imagen puede ser más desestabilizante, 
anti-emblemática y “queer” en el inci-
piente siglo XX mexicano que la de una 
mujer de origen humilde que organiza 
y liderea un poderoso batallón formado 
únicamente por mujeres?; esa mujer fue 
la coronela Petra Herrera (imagen 6), 
cuya hazaña cobra mayor carácter porque 
lo hizo al interior del ejército villista, lo 
cual es algo sin precedente histórico, ya 
que se ha documentado que Villa fue uno 
de los dirigentes más machos y misógi-
nos de la Revolución. Tan desestabilizan-
te fue lo que hizo Petra Herrera junto con 
su batallón, que Villa, a pesar de las gran-
des victorias de dicho batallón – como las 
logradas en las dos tomas de Torreón –  
ordenó su desmantelamiento y obligó 

Imagen 5. Probablemente Agus-
tín Casasola, Valentina Ramírez. 
1911, México. Colección Archi-
vo Casasola. Fototeca Nacional 
INAH.

“La batalla de Torreón ganada por los maderistas el 13 de mayo de 1911” (Rocha 2016, 276), fue 
una victoria fundamental para el avance de Villa y para el derrocamiento de Porfirio Díaz. 
En la segunda batalla de Torreón en 1914 también destacó junto con otras cuatrocientas mujeres a las 
que se les conocería como las ‘soldaderas’ (Baena 2021).  

2

2
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a Petra a deponer las armas; quien así lo 
hizo, pero más adelante reorganizó su es-
cuadrón, el cual se dice llegó a contar con 
un número importante solo de mujeres, 
aunque esta vez se alineó con el ejército 
carrancista. 

La intrépida forma de combatir de Pe-
tra Herrera, así como sus grandes logros 
guerrilleros, su manera de travestirse de 
hombre e “intentar asimilar de la mejor 
manera posible el estereotipo de soldado 
aguerrido y varonil que tanto promovían 
los villistas en su tropa” (Useche 2018, 
44);  además de su capacidad e ingenio 
para encubrir su sexo femenino durante 
mucho tiempo al interior de dicho ejér-
cito, en el que ella, igual que lo hiciera 
Valentina Ramírez, adoptó un nombre 
masculino: Pedro Herrera; constituyen 
una acción a contracorriente de lo se-
xo-genérico establecido;  ya que un día de 
repente, decidida a desvelar su identidad, 
se quitó el sombrero en el que ocultaba 
sus trenzas y dijo: “soy mujer y voy a se-
guir sirviendo como soldada con mi ver-
dadero nombre” (Poniatowska 1999, 17). 
Así, con vestuario de hombre guerrillero, 
con sus trenzas largas colgando, conser-
vando en su rostro la expresión dura de 
los villistas, de pie, con las piernas cruza-
das, recargada relajadamente, aparece en 
un retrato que sin duda la posiciona como 
una anti-imagen emblemática por dere-
cho propio; que además de adelantarse a 

su tiempo y contexto, construye su pro-
pio camino como heroína “queer”, por-
que rebasa por mucho cualquier arqueti-
po femenino que se le quisiera imponer 
a las mujeres. Por ejemplo, el hecho de 
desvelar su nombre e identidad de esa 
manera desafiante también es un punto de 
quiebre para las ideas de la época, ya que 
al nombrarse y reconocerse como mujer 
sin dar marcha atrás a su determinación 
de seguir en la batalla, asume y reivindica 
su identidad de mujer, en la que parece 
afirmar: “Petra no es Pedro y Pedro jamás 
será Petra” (Ortega Martiñón, 2021).

Imagen 6. Agustín Casasola, 
Coronela Petra Herrera, 1914 

aprox., México. Colección Archi-
vo Casasola. Fototeca Nacional
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A partir de lo revisado, se puede argu-
mentar que las imágenes de estas muje-
res en la Independencia y la Revolución 
mexicanas, son puntas de lanza para des-
equilibrar esquemas sociales, culturales 
y sexo genéricos establecidos y anquilo-
sados; son anti-imágenes emblemáticas 
porque a pesar de que han sido  infravalo-
radas y dejadas fuera de la galería oficial 
de “héroes y caudillos”, en contraparti-
da, constituyen testimonios de la doble 
trascendencia de la participación mili-
ciana de las mujeres; por un lado como 
esencia y soporte fundamental de dichas 
luchas sociales; pero también haciendo 
verdaderas revoluciones individuales 
que a la postre impactaron en que las 
condiciones de vida políticas, económi-

cas e incluso sexuales para las mujeres y 
para cualquier otra identidad marginal en 
México, empezaran a moverse al menos 
lentamente. Principalmente porque se 
abre la puerta a la consideración de que 
el espectro de acción pública y privada 
para las mujeres cuenta con otras opcio-
nes; y que, si en muchos casos tuvieron 
que hacer uso del travestismo como una 
cuestión estratégica para avanzar en sus 
acciones, es porque ese fue el único re-
curso que tuvieron algunas de ellas para 
intentar cambiar su realidad. Aunque 
para otras, dicho travestismo fue la opor-
tunidad, porque no, de manifestar que 
sus pulsaciones genérico-sexuales no se 
ajustaban con aquello que se establecía 
como “lo femenino”.

Autor: Rubio Garcia Diego Gael
Título: La bailarina 

Acuarela, 2023

Autor: Urbina López Alejandra
Título: El niño
Acuarela, 2023
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Miradas Revolucionarias 
y femeninas.
Por: Elvia Mónica Rodríguez Alonso

La fotografía se denomina “revolu-
cionaria” por el hecho de que las so-
ciedades están en proceso de construir 
sistemas muy diferentes de los que 
existían antes del inicio de la gue-
rra. En estos casos, los fotógrafos y 
cineastas participan en revoluciones 
culturales identificando problemas 
sociales, sugiriendo soluciones, cele-
brando, o en algunos casos, criticando 
constructivamente los avances de las 
nuevas sociedades.

Año con año se enfatiza un momen-
to histórico especial para los mexica-
nos que es: La Revolución Mexicana. 
Por esta razón, aprovechamos el esce-
nario de “Tertulias Imágenes Emble-
máticas 2”, para traer las memorias 
fotográficas de una mujer con mucha 
visión para el momento que le tocó 
vivir, sobre todo la valentía de tomar 
su cámara fotográfica para recorrer 
diversos lugares del país, con el único 

propósito de reflejar con sus instantá-
neas fotográficas de lo que estaba su-
cediendo en este hecho histórico tan 
representativo para los mexicanos y 
mexicanas muy cerca de su lugar dón-
de nació. 

Con esta breve introducción, tene-
mos la oportunidad de exponer el tra-
bajo gráfico de Sara Castrejón Reza 
reconocida como la primera fotógrafa 
de la Revolución Mexicana, quien na-
ció en la ciudad de Teloloapan en el 
Estado de Guerrero el 16 de agosto de 
1888. El historiador John Mraz realiza 
una investigación a detalle para dar a 
conocer en una semblanza parte de su 
trayectoria y aportaciones fotográfi-
cas, junto con Samuel Villela, inves-
tigador estudioso de la antropología, 
quien estuvo preparando un libro titu-
lado “Sara Castrejón, fotógrafa de la 
Revolución” para el INAH-Conaculta 
(2015). 

Imagen 1. Entrada de fuerzas 
maderistas encabezadas por Jesús 
H. Salgado a Teloloapan, Gro. 
26 de abril de 1911. Cortesía de 
Enrique del Rayo C. Libro Sara 
Castrejón. Fotógrafa de la Revo-
lución, INAH-Conaculta).
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Sara anhelaba encontrar su vocación 
y ponerla en práctica, por lo mismo, 
a los 18 años (1906) decide viajar a 
la Ciudad de México para aprender la 
fotografía, posteriormente regresaría 
a Teloloapan a instalar su propio estu-
dio fotográfico lo cual fue adquiriendo 
gran reconocimiento con su trabajo.

Lo que más gustaría enfatizar, es la 
tenacidad que tuvo Sara para acercarse 
a las tropas maderistas y a los campa-
mentos militares, para registrar a tra-
vés de su lente, los sucesos cotidianos 
que estaban atravesando a las afueras 
de su pueblo natal, por lo mismo se 
conservan esas imágenes con tal aire 

Imagen 2. Primera postal de la 
Revolución en Guerrero (anverso 

y reverso). Jefes maderistas que 
tomaron Teloloapan. Cortesía 
Profra. Paula Delgado. Libro 

Sara Castrejón. Fotógrafa de la 
Revolución, INAH-Conaculta).

espontáneo, ya fueran en momentos 
estáticos o de acción.

Algo que la identificaba a esta fo-
tógrafa mexicana, era el ingenio con 
el uso de recursos y espacios que con-
taba en ese momento para generar di-
chas tomas fotográficas, por ejemplo, 
utilizó telones lisos que empleaba en 
su estudio donde instaló un mecanis-
mo para poder intercambiarlos en las 
fotografías de retrato con los líderes 
del movimiento. A la par construyó 
una especie de carpa con los lados y 
el techo de tela para difuminar la luz 
de los retratos, como lo describe en su 
artículo John Mraz (2021).
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Imagen 3. Libro Sara Castrejón. 
Fotógrafa de la Revolución, 
INAH-Conaculta (2015).

Imagen 4. Diego Rivera y Frida 
Kahlo con miembros del Sindi-
cato de Artistas en una marcha 
del Primero de Mayo. Ciudad 
de México. 1929.Crédito: Tina 
Modotti
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Muchos relatos y más podríamos se-
guir describiendo, no sólo sobre el tra-
bajo de Sara, si no también de muchos 
colegas fotógrafos que hicieron la re-
presentación gráfica con sus imágenes 
de momentos tan específicos de la Re-
volución Mexicana, mismas que nos 
muestran cómo vivieron cada uno de 
ellos esta situación desde la perspec-
tiva de los civiles, como la de los mi-
litares y, por supuesto, de los mismos 
revolucionarios.

No podríamos dejar de mencionar 
el trabajo de otra fotógrafa reconoci-
da, Tina Modotti (1896 – 1942), una 
mujer más contemporánea que Sara, 
quien vinculó su enfoque fotográfico 
para dejarnos un legado de imágenes 
impactantes relacionado con la carac-
terización de nuestra sociedad mexi-
cana. Su estilo fue una combinación 
del rigor formal con la conciencia so-
cial. Modotti utilizó su cámara para 
captar las vistas y la gente de México. 
Cautivando el arte popular junto con 
los paisajes como punto de partida 
para imágenes más abstractas y repre-
sentativas.

“Trato de producir no arte sino
fotografías honestas, sin

distorsiones ni manipulaciones”.

Tina Modotti
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Las preocupaciones sociales de 
Modotti se muestran en fotografías 
como “Manos de obrero”, una cele-
bración pacífica de la dignidad del 
trabajador. Así como la repercusión 
social con la imagen de “La máquina 
de escribir de Mella” donde revela sus 
tendencias izquierdistas.

Para concluir este breve reconoci-
miento, con dos miradas revolucionarias 
y femeninas que nos han brindado ese to-
que especial que distinguen de otras imá-
genes capturadas en la época con dife-
rentes lentes fotográficas de reconocidos 
como Agustín Víctor Casasola quien fue 
denominado “El fotógrafo de la Revolu-
ción”, así como otros:  con Manuel Ramos 
(fotoperiodista del Porfiriato); Gerónimo 
Hernández (fotógrafo maderista); Igna-
cio Medrano Chávez (“El gran lente” de 
la rebelión orozquista); Amando Salme-
rón (fotógrafo de Emiliano Zapata); junto 
a Sara Castrejón a Cruz Sánchez quienes 
fueron reconocidos como fotógrafos de 
la revolución surista; y, así podríamos 
seguir mencionando a quienes dejaron 
un legado fotográfico para la historia de 
nuestro México. Junto a estos profesiona-
les de la fotografía no se podría olvidar 
en señalar a los aficionados que contaban 
con los famosos equipos de Kodak Brow-
nie , quienes también contribuyeron con 
diversidad de imágenes que registraron 
los hechos históricos de aquella época en 
nuestro país.

Imagen 5. Elaboración propia.  Fotografías: La máquina de escribir de Mella, (1928); Manos del tra-
bajador, (1927); La hija del ferrocarrilero, (1928); Desfile de trabajadores, (1926); Ilustración para una 
canción mexicana, (1927); Mujer con Olla, (1926); Mujer Tehuantepec, (1929); Rosas, México, (1924); 

Enfermería del bebé, (1926-27); Fiesta en Juchitán, Oaxaca, México (1927-29); Lavado de manos, 
(1927). Créditos: Tina Modotti.




